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í' .OWIUÍHT aSíi ASAĴ T :v[oio(j í i rf lTaia Y vóiOA^Tar/uLTcA .PÍ-ÓIO'JAQJH 

(ama^^H) - S E V I L L A ; 1980 -



ARCHIVO HISPALENSE 
REVISTA HISTORICA, LITERARIA Y ARTISTICA 

2 / EPOCA 

1 9 8 0 E N E R O - A B R I L 
— ^ J L ^ 

Número 192 

I ^ O M C= 
DIRECTOR: A N T O N I A H E R E D I A H E R R E R A 

CONSEIO DEJREDACCION= 

MANUEL DEL VALLE ARÉVALO, PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

AMPARO RUBIALES TORREJÓN 

NARCISO LÓPEZ DE TEJADA LÓPEZ 

FRANCISCO MORALES PADRÓN 

OCTAVIO GIL MUNILLA 

ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ 

MANUEL GONZÁLEZ JIMÉNEZ 

ANT." COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ 

JOSÉ M.* DE LA PEÑA CÁMARA 

VÍCTOR PÉREZ^ESCOLANO 

JOSÉ [HERNÁNDEZ DÍAZ 

TOSE A. GARCÍA RUIZ 

PEDRO PINERO RAMÍREZ 

ROGELIO REYES CANO 

ESTEBAN TORRE SERRANO 

FRANCISCO DÍAZ VELÁZQUEZ 

ANTONIO RODRÍGUEZ ALMODÓVAR 

ENRIQUE VALDIVIESO GONZÁLEZ 

BARTOLOMÉ CLAVERO SALVADOR 

MIGUEL RODRÍGUEZ PIÑEROI Í) 

GUILLERMO JIMÉNEZ SÁNCHEZ 

SECRETARÍA Y ADMINISTRACIÓN: 

RONR.RPRIÓN ARRIBAR RONRÍGIIEZ 

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN Y DISTRIBUCIÓN: PLAZA DEL TRIUNFO, 3 

APARTADO DE CORREOS, 25 - TELÉFONO 22 28 7 0 - SEVILLA (ESPAÑA) 



A : : A J'Á r- I ÍV̂  

S U M A R I O 
T 

- r..-' 

Página 

A R T I C U L O S 

ALVAREZ PANTOJA, María José,—La vida cotidiana de una 
ciudad provincial (Sevilla 1814-1820) 9 

BRAOJOS GARRIDO, Alfonso,—El Semanario de Agricul-
tura y Artes (1832-1833), un periódico fisiócrata en 
la Sevilla de fines del Antiguo Régimen 67 

•D n 
BALLESTEROS SASTRE, Fátima; CAMACHO RUEDA, Eduardo. ^ 

Análisis de un modelo de comportamiento demográ-
fico. Huévar 1700 -1900 107 

GOZALBES CRAVIOTO, Carlos.—Andalucía y el contraban-
do de armas con Marruecos en el siglo XVI 177 O 

WAGNER, Klaus.—Los autores franciscanos de la desa-
parecida biblioteca del Convento de San Francisco 
de Sevilla 191 

URRUTIA, Jorge.—Sobre el género, la autoría y el léxico 
de la ''Relación de la cárcel de Sevilla" 223 

SUAREZ GARMENDIA, José Manuel—La formación de pla-
zas en Sevilla a mediados del siglo XIX 239 

COMEZ RAMOS, Rafael.—EL árbol de la vida del monas-
terio de San Isidoro del Campo 255 

HERNÁNDEZ GUERRERO, José Antonio.—Estructura sim-
bólica de ''El muro levantado^^ dp. VioentP r.nrrnsnn 



Página 

M I S C E L A N E A 

HERRERA GARCÍA, Antonio.—San Juan de Aznalfarache. 
A prcfpósito de un libro de Daniel Pineda Novo ... 293 

PINERO RAMÍREZ, Pedro.—Algunas consideraciones sobre 

la biblioteca del Dr. Constantino 301 

L I B R O S 

Temas sevillanos en la prensa local (septiembre-diciembre 1979) 
REAL, José Joaquín 315 

Crítica de libros 

CvET^CkTomBio, José Manuel—Andalucía una introduc- '"A 
ción histórica. Manuel Titos Martínez 325 

OTTE, Enrique.—Las perlas del Caribes Nueva Cádiz de^ ^^ 
Cubagua. Antonio Domínguez Ortiz 329 

"GADES", números 2 y 4. Manuel Ramos Ortega 331 
íoc-

REPETTO BETES, José Luis.--La obra del templo de la Co- )'¿ 
legial de Jerez de la Frontera. En el II Centenario 
de su inauguración. José Hernández Díaz ... ... 337 

PEREZ CALERO, Gerardo.—El pintor Eduardo Cano de la 
Peña. José Hernández Díaz 340 

-r y O 
CUESTA BUSTILLO,^J.—Sindicalismo católico agrario en 

España. Ignacio María Camacho 342 

n u uUi 'v;?. 

\l U.| r r^Ml . ...i !' j í i aU 
"ollkroV^ o b .uon'oÍ!.;/. i)\ ^^^ 

-ÍÍK; 3 b n o b ü J t r ^ o ! D J - - J o u n : : M , / • ) 
ííKH -wyi y.ohmbyxu a, DU-^'r^Pj 

-üDítOiíf .lí̂ b ih Jodtj) .aoKAii a-ii/.oD 
Sf)S ouiv.O bb o-íobr4 sm'¿ orr^^ 

.o ' r t ívlr : / . ".v'ol. ííHiíf!^-;-^Mr) • -



LA FORMACION DE PLAZAS EN 
SEVILLA A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 

L a s plazas de S e v i l l a no responden a l a t ipo log ía c lás ica 
y p rogramada de las renacent i s tas y barrocas. E n muchas oca-
siones son u n s imple ensanchamiento de l a ca l le que s i rve para 
enmarcar u n ed i f i c io no tab le como pueda ser una ig les ia o 
convento (San Marcos, San t a Mar ina , L a Encarnac ión, San 
Leandro.. .) . E n otros casos es u n palac io (Duque) y en otros 
s imp lemente e l ensanche p roduc ido po r dos o más v ías que 
se cruzan. C o n esto no queremos dec i r que l a fo rmac ión de 
estos espacios ampl ios, que aqu í l l amamos plaza, sean f ruto de 
la casual idad, aunque c ie r tamente carec ieron de todo p l an de 
ordenación. Sabemos, po r e jemp lo , que l a p laza de l Duque se 
formó a f ina les de l s ig lo X V cuando e l duque de Med inas idon ia 
compró una serie de casas de lante de su palac io con e l objeto 
de der r ibar las y poder f o r m a r u na plaza. C o n este m ismo cr i -
ter io actuó, a pr inc ip ios de l s ig lo X V , e l Ade lan tado de Anda -
l u c í a para f o rmar l a p l a za de P i l a tos y lo propio h izo l a co-
mun idad re l ig iosa de l Conven to Mad r e de D io s (1). 

Uno de los fenómenos más importantes de l u rban ismo se-
v i l l ano de l siglo X I X es l a c reac ión y t rans formac ión de l a 
mayo r parte de las plazas que ac tua lmente ex is ten en l a c iudad. 
E n este t rabajo t ra taremos de aque l las plazas que nacen y se 
t rans fo rman en l a década de 1840 a 1850 por poseer unas de-
terminadas caracter íst icas que las hacen propias de una época. 
Genera lmente este t ipo, que denominaremos "p laza-sa lón" es 
propio en toda l a u rban í s t i ca española de la etapa isabe l ina 
producto de esa tendenc ia hac i a las fo rmas e ideas francesas 
e inglesas en el campo de l a a rqu i tec tu ra y e l urbanismo. 

(1) Collantes de Terán, Antonio: La formación de la plaza del Duque. "Re-
vista Boletín de Información Municioai". 1974. núm. 8. 



L a plaza-salón fue e l t ipo adoptado- en Sev i l la pa ra una 
serie de plazas que po r c i rcunstancias especiales se f o rmaron 
en este momento y otras que se t ransformaron ajustándose a 
este modelo. 

E n l a ciudad ex i s t í a con anter ior idad dos antecedentes de 
este t ipo. Nos re fe r imos a l paseo de C r i s t i na y a la p l a za del 
Duque , l a pr imera de nueva creac ión y l a segunda transfor-
mada, ambas con sa lón o paseo en al to realizados por Me l cho r 
Cano durante la as is tenc ia de A r j o n a (2). 

E n esta época S e v i l l a rec ibe un fuer te impulso en e l campo 
de las t ransformaciones urbanas grac ias a l empeño de l As i s -
tente y a que supo^ mane j a r con sab idur ía las favorables po-
s ib i l idades econórnicas que le br indaba e l impuesto de l a "Ex -
t rao rd ina r i a " (3). 

P e r o en todo este proceso resultó fundamenta l l a colabo-
r a c i ón prestada por su Arqu i tec to Mun i c ipa l , Me l cho r Cano. 
Es te arquitecto, e l p r ime ro que l lega a Sev i l l a procedente de 
l a R e a l Academia de S a n Fernando, es l a v í a por donde l l egan 
a nues t ra ciudad las corr ientes y modas de la Corte en e l cam-
po urbanís t ico que, a su vez, eran importadas de F ranc ia . E n 
M a d r i d conoció las obras del Sa lón de l Prado que a nuestro 
ju i c i o fue e l antecedente directo del Paseo de Cr i s t ina (4). 

L a s plazas - sa lón tuv i e ron la doble f ina l idad de ac la ra r l a 
densa t rama urbana y, a l a vez, med iante un paseo o salón 
insta lado en el centro, serv i r de descanso a l público. 

L a formac ión de las plazas responde a varios cr iter ios. Unas 
veces se aprovechó e l ensanche produc ido por la conf luenc ia 

(2) Braojos Garrido, Alfonso: Don José Manuel de Arjona, Asistente de Se-
villa (1825-1833), Sevilla, 1976, pág. 325. 

(3) "Gravamen destinado al fomento de las obras públicas locales. Consistente 
en un real por cabeza de ganado que pastara en la Isla Mayor y cuatro reales y seis 
maravedíes por arroba de vino introducida en la ciudad por el río". Braojos..., ob. 
cit., pág. 186. 

(4) En Sevilla la plaza de Arquitecto Municipal siempre estuvo regentada 
por Maestros de Obras hasta la llegada de Melchor Cano en 1826. Con anterioridad 
fue ocupada, en orden inverso, por: Julián de la Vega (interino), José Echamoro, 
Cayetano Vélez, Félix Caraza, Ginés y Vicente San Martín. Ninguno de todos ellos 
fue examinado y aceptado por la Real Academia de San Fernando, único organismo 
capacitado para impartir la enseñanza oficial de Arquitectura en España desde su 
fundación Dor Carlos III. 



de dos o más cal les e n cuyo caso no se reformaba su entorno, 
a lo más que se l l egaba era a una a l ineac ión para regu la r i za r 
estos ensanches t rad ic iona les que o f rec í a e l v iar io Es te es e l 
caso de las plazas de l Duque, de l a P a j a (Ponce de León) , de l 
C a r bón (Jáuregui), de l Tr iunfo, de l Sa l vado r por c itar a lgunas. 
Otras veces hubo una clara in tenc iona l idad, oara lo cua l se 
der r ibaba una manzana de casas o u n edi f ic io ruinoso afectado 
por l a desamort izac ión. E n este caso se preparaba u n p l a n de 
a l ineac ión del solar l i b r e y en e l cen t ro se hacía e l paseo. A 
este grupo podemos adscr ib i r la p l a z a de l Museo tras e l derr ibo 
pa r c i a l de l convento de l a Me r c ed ; l a p laza de los Desca lzos 
(Cr i s to de Burgos) tras e l derr ibo de la ant igua F á b r i c a de 
Tabacos ; las plazas de l a Magda lena y de Santa C ru z después 
de los derr ibos de ambas pa r roqu i a s ; l a plaza de l Pa l a c i o 
A r zob i s pa l tras e l der r ibo de los ú l t imos restos de l ant iguo 
Co r r a l de los O lmo s ; l a plaza de l In fan te Don Fe rnando (A l -
fa l fa ) tras e l derr ibo de la Ca rn i c e r í a Mayo r ; y, por ú l t imo, 
l a p l a za Nueva tras e l derr ibo de los conventos de S a n F r an -
cisco y de San Buenaventura . E n estas plazas de nueva for-
mac i ón se produce una mod i f i cac ión más profunda en e l entra-
mado genera l y además se «constituyen en un impor tante foco 
de a t racc ión lo que con l leva una g r a n potenc ia l i zac ión de su 
entorno. Otras plazas se fo rmaron p o r de l im i tac ión de espacios 
recuperables que no func ionaban den t ro del casco i n t r amuros 
como fue el caso de l paseo de C r i s t i n a y también de l a ac tua l 
p l a za de l a Leg i ón t ras la a l ineac ión de los terrenos en las 
afueras de la Pue r t a de Tr iana. 

S igu iendo en el m i smo tema podemos hablar de l fenómeno 
contrar io, es decir, de l a desapar ic ión de algunos espacios que 
t rad ic iona lmente v e n í a n asumiendo e l pape l de plazas. E l l o fue 
deb ido a la a l ineac ión de calles o a l a ocupación de espacios 
amp l i o s con edi f ic ios de carácter u t i l i t a r i o como fue ron los 
mercados. Como e jemp lo del p r ime r caso tenemos l a desapar i -
c ión de las plazas de V iba r rage l ( j un to a la Puer ta de San 
J uan ) ; e l Ba jond i l l o (a l norte de l a Hue r t a de Co lón) que 
desaparecen por l a a l ineac ión de l a ca l l e Torneo tras e l esta-
b lec im ien to de l a estac ión de f e r r o c a r r i l en e l bar r io de los 
humeros (5). Igua l ocur re con l a p l a z a de l Compás de l a L a -

(5) Archivo Administrativo Municipal de Sevilla (A.A.M.S.) "Alineaciones". 
Expte. para aceptar el proyecto del Arquitecto Eduardo García Pérez sobre la alinea-
ción de la calle Torneo. Año 186L 



guna tras l a a l ineac ión de l a c a l l e G a m a z o o l a reducc ión de 
l a p laza de l a Gav i d i a a l c on s t r u i r l a s dos manzanas que ac-
tua lmente rodean las cal les de P a c h e c o y Doc to r R u b m y lo 
m i smo podemos dec i r de las de C u r t i d o r e s y Zur radores cuando 
se f o rma e l trozo de Ronda que v a de sde l a Pue r t a de l a Ca rne 
hasta l a Pue r t a de Carmona. E n e l s egundo caso tenemos como 
e jemplo más t íp ico l a desapa r i c i ón d e l a g ran p laza de l a En -
carnac ión surg ida tras e l de r r i bo d e l convento de l m isn io nom-
bre por los franceses, a l ser o c u p a d a por u n mercado que, 
derr ibado actualmente, nos da u n a i d e a m u y comple ta de lo 
que s ign i f i ca este espacio para l a c i u d a d . E n e l m i smo caso está 
l a p laza de l a Fer ia , que fue o c u p a d a por e l mercado a l l í exis-
tente, e inc luso e l proyecto que se e l abo ró pa ra otro mercado 
en l a p laza de P i l a tos (6). 

L a década de 1840 a 1850 t i e n e u n a especia l s ign i f i cac ión 
para e l urban ismo sev i l lano. P r e s c i n d i e n d o de una serie de mo-
t ivaciones de t ipo socio-económico, de las que no estamos en 
condic iones de hab la r por f a l t a de estudios, hemos de hacer 
notar que en el campo de l u r b a n i s m o hay importantes trans-
formaciones que por ot ra parte s o n d i f í c i l e s de jus t i f i ca r desde 
un punto de v i s ta u t i l i t a r i o t a l c o m o hoy lo entendemos. Ten-
gamos presente que durante l a c i t a d a década, en Sev i l l a , se 
ganan para uso púb l i co u na ser ie de espacios que antes estaban 
ocupados por edif ic ios, que, de a l g u n a manera, pod ían haber 
sido reconvert idos y nuevamen te u t i l i z a do s o, s implemente, co-
mercia l izados. Sobre todo cuando l a s obras acometidas en estos 
espacios l iberados se hacen a base de grandes sacr i f ic ios eco-
nómicos por parte de u n A y u n t a m i e n t o que s iempre t iene que 
arb i t ra r medidas ext raord inar ias , n o y a para acometer las obras, 
sino para subsist ir . Es te es e l caso d e l a f o rmac ión de las plazas 
de l a Magda lena (expediente i n i c i a d o en 1844), de l Museo (ex-

(6) A.A.M.S. "Mercados varios sitios". Expte. de los Mercados de la Gavidia, 
Resolana v ülaza de Pilatos. 



pediente in ic iado en 1846), de L o s Descalzos (expediente in ic ia-
do en 1845) (7). 

L a s mot ivac iones que d a n o r i gen a estas plazas-paseos no 
se especi f ican c la ramente en los documentos, pero hay algo que 
es evidente y es l a i n t enc i ona l i dad de hermosear l a c iudad y 
de crear ambientes gratos y dignos, cas i s iempre en func ión 
de ensalzar u n edi f ic io o de c rea r auténticos escaparates donde 
exh ib i r las grandezas y f r i v o l i dades de las ciases sociales altas. 
Pos ter io rmente este sent ido e l i t i s ta aumenta aún más con e l 
desarro l lo de l a burgues ía, exh ib i c i on i s ta por excelencia. 

E l paseo o sa lón que se i nse r taba en el centro de estas 
plazas cons ist ía en u n espacio e levado de l n i v e l de l a plaza, 
cuyo acceso se reso lv ía med i an t e unas escal inatas en cada uno 
de sus frentes. E n su pe r íme t ro se d i spon ían los bancos de pie-
d ra con respaldo de h ierro, genera lmente corridos, y ún icamen-
te rotos por los accesos. E n l a par te baja, si hab ía lugar, se 
d ispon ían arr iates con p lan tas diversas. A l guna s veces, como 
en l a p laza de l Museo o en los ja rd ines de Cr is t ina, e l conjunto 
se cer raba con u n enve r jado sobre obra de l ad r i l l o con dos o 
más accesos enfrentados. 

Los elementos vegetales j ugaban u n papel impor tante en 
e l ornato, d isponiéndose árbo les de sombra en h i l e ra para for-
ma r cal les o de l im i t a r espacios, otras veces a l ternaban con los 
bancos para romper l a con t i nu i dad de éstos, como en e l caso de 
l a p laza de los Descalzos. 

E l emento impresc i nd ib l e e ra l a fuente, s i tuada en e l lugar 
más destacado, ahora con una func iona l i dad puramente orna-

(7) A.A.M.S. "Paseos". Carpeta — Otra plaza cuya gestación pertenece 
también a esta década es la Plaza Nueva que, aunque participa de la característica 
de poseer un espacio central a modo de paseo, tuvo otros móviles. No la incluimos 
en este trabajo porque su realización pertenece a la década siguiente: por otra parte, 
no estuvo animada del espíritu recoleto que inspiró a las anteriores, pese a que su 
autor fuera el mismo arquitecto que trazó la plaza de Los Descalzos (por Angel de 
Ayala). Pero la Plaza Nueva tuvo la pretensión de ser la plaza mayor de Sevilla, 
aunque parece ser que nadie se atreve a afirmarlo. Bonet, si bien no lo afirma, se 
acerca mucho a ello al incluirla en su estudio de las plazas Plazas Mayores en Es-
paña desde el siglo XVI (A. Bonet Correa: "Morfología y ciudad", Edit. Gustavo 
Gili, S. A., Barcelona, 1978, pág. 55). Unicamente añadiré que en el pensamiento 
de algunos estuvo la posibilidad de derribar las Casas Capitulares, y de esta forma 
poder añadir el solar de la plaza de San Francisco a la nueva plaza proyectada 
(Actas CaDitulares. año 1850. sesión del 20 de noviembre). 



mental , d is t inta a l a que con anter ior idad hab ía tenido, en al-
gunas plazas, de s imp l e p i l ón o abrevadero. 

L a p lanta de estos paseos obedecía, por lo general, a l a 
fo rma que tuv iera l a p l a za donde estaba ubicado, según se apre-
cia en estos esquemas 

Rectangular Triangular Elíptica Mixta 

Desca lzos 

D u q u e 
Sa l v ado r 

C r i s t i n a Magda lena 
Sa l vador 
T r i un fo 

Museo 

Desde el punto de v i s ta ut i l i tar io, no se solventó n i n gún 
p rob lema de c i rcu lac ión, tan necesario en e l apretado ca l l e je ro 
de l a c iudad. Buena p rueba de el lo lo tenemos en l a m i s m a 
est ructura de las p lazas con re lac ión a las v ías pr inc ipa les que 
las atraviesan. Se da l a c i rcunstanc ia de que las plazas de los 
Descalzos, de l Museo y de l a Magdalena, que son de nueva 
creación, están dispuestas latera lmente a las vías pr inc ipa les . 
Estas no atraviesan, en n i n gún caso, l a p l a za por el centro, es 
decir,^ las plazas están proyectadas con to ta l independenc ia de 
las v ías donde están ubicadas, lo que nos demuestra que no se 
const ruyen para f a c i l i t a r e l paso o hacer lo más cómodo con 
estos ensanches. Tampoco, de momento, se h i c ie ron con l a pre-
tensión de ser hitos de l eje que atravesaba l a c iudad en sent ido 
este-oeste. 

Pensamos que l a consecuencia más interesante de cara a 
la va lo rac ión urban ís t i ca de estas plazas fue la mod i f i cac ión 
que su f r i e ron los entornos de las mismas. Esto es algo i n t r í n -
seco que l l e va toda mod i f i c ac i ón de este t ipo en la t rama v ia r ia . 

L a in t roducc ión de estos espacios ar t i f i c ia les que son las 
plazas, en el entramado de l a ciudad, no sólo cambia e l aspecto 
físico de l lugar sino las costumbres del vec indar io y en muchos 
casos hasta las act iv idades industr ia les propias del sector L a 
Morer ía , l a Mancebía, l a Jude r í a o los alrededores del convento 
de la Me r ced eran sectores degradados de l a c iudad que per-
dieron su aire t rad i c iona l o enigmático con estas t rans forma-
ciones. L o mismo podemos decir de l a A l ameda de Hé r cu l e s 
tras l a subasta de los terrenos sobrantes de l a n u e v a «linPflMAn 



que se hizo en 1857. E l atract ivo que representa v i v i r en las 
fachadas que da a estos espacios ab iertos y ampl ios o en sus 
aledaños es algo que se ha va lorado s iempre. E l l o con l l e va au-
tomát icamente una reva lor i zac ión económica de las f incas ur-
banas o de los solares resultantes de las nuevas al ineaciones, 
y esto es algo que atrae a las personas más pudientes de la 
c iudad, con lo cua l tamb ién se p roduce u n trasvase d e l ele-
mento humanos. 

P L A Z A D E L A M A G D A L E N A 

Es t a es l a p r i m e r a p laza en o rden cronológico de las que 
se const ruyen en e l espacio de t i empo que va de 1840 a 1850. 

Cuando los f ranceses abandonaron Sev i l l a la P a r r oqu i a de 
l a Magda lena hab ía quedado reduc ida a escombros. E n e l año 
1816 se comienzan las obras de reconst rucc ión bajo e l proyecto 
y d i recc ión del Maes t ro Mayor de l Cab i l do Ecles iást ico Fe rnan -
do Rosales (8). L a s obras estuv ieron paradas durante mucho 
t i empo y nos consta que Me l chor Cano in terv ino en las mismas, 
pero' tras l a desamort i zac ión y los avatares económicos sufr idos 
en e l p r imer tercio d e l siglo X I X se tomó l a determinac ión de 
no segui r con ellas. N o conocemos las c ircunstancias que mot i -
v a r on ta l decisión, puede que fuese fa l t a de dinero, pero a 
pa r t i r de este momento se empieza a cons iderar la pos ib i l i dad 
de crear una p laza en e l solar ocupado por las obras de recons-
t r u c c i ón de l a Pa r roqu ia . 

E l Ayun tam ien to , e n 1844, i n i c i a u n expediente para l a cons-
t rucc i ón de l a c i tada plaza. E n l a r eun i ón cap i tu lar d e l 12 de 
j u l i o de este año, e l A l c a l d e presenta e l p lano de la p l a za que, 
con anter ior idad, h ab í a ordenado l e van ta r a l A rqu i tec to M u n i -
c i pa l que, por entonces, era, en ca l i dad de inter ino, J u a n Ma -
nue l Cabal lero (9). E l proyecto consta de un dibujo, (f ig. nú-
mero 1) y u n presupuesto. Carece de memor ia , pero, po r las 
notas marg ina les y po r los detal les de l presupuesto, podemos 
saber cómo estaba pensado. E n p r ime r l uga r se hace una orde-
nac i ón de las l íneas exteriores. Cons is te fundamenta lmente en 
l a pro longac ión de l a ca l le Encomienda (José Ve l i l l a ) f o rmando 

(8) Archivo Histórico Municipal de Sevilla (A.H.M.S.). Escribanía de Ca-
bildo. Siglo XIX. Carpera 64. 

(9) A.A.M.S. "Paseos". Carpeta 2, número 35, año 1844. 



una nueva manzana que enrasa este lado con e l f i na l de l a ca l le 
de l A n g e l (R io ja) (10). E s to mo t i v a l a c reac ión de l a ca l le Itá-
l i c a para dar serv ic io a las casas a l l í existentes. 

U n a vez regu lar i zado e l solar, se o rgan i za en el centro u n 
paseo en alto de f o rma e l íp t i ca , a l cua l se accede por cuatro 
entradas enfrentadas de tres escalones, donde se establecen ban-
cos corr idos y l a t íp i ca fuente. 

Poster iormente, l a C om i s i ó n de Orna to emite u n i n fo rme 
en el que, estando de acuerdo con las l íneas de l per ímetro que 
se han señalado pa ra l a p laza, hace, s i n embargo, unas mod i f i -
caciones en e l paseo. Cons i s ten éstas en hacer desaparecer l a 
l í nea in ter io r de árboles y de asientos, a legando " l a poca pro-
porc ión que ex is te" y, f i na lmente , sup r ime l a a l tu ra que se 
hab ía señalado a l con junto dejando e l paseo "a l andar de l a 
cal le", sólo con l a a l t u ra su f i c iente para e l der rame de las 
aguas (11). 

L a s obras comienzan a p r imeros de sept iembre de 1844, 
empleándose pa ra e l desmonte y desescombro a cuarenta presi-
diar ios como mano de ob ra (12), recurso bastante corr iente 
cuando las obras mun i c i pa l e s se rea l i zaban por admin is t rac ión. 

L o s asientos fue ron labrados po r e l marmo l i s t a don F r an -
cisco Or t i z en p i ed ra c ip ia de super io r caHdad, a l prec io de 59 
reales de v e l l ó n l a v a r a l i n e a l (13). L o s espaldares, de h ie r ro 
colado, fue ron fund idos e n l a fáb r i ca de Narc i so Bonap lata , 
a diez cuartos l a l i b r a (14). 

C o n respecto a l a fuen te que se colocó en e l centro de l 
paseo, Ve lázquez Sánchez d i ce que procede de l patio de l a casa 
grande de l a M i s e r i c o rd i a y que fue comprada por e l A y u n -
tamiento (15). E n l a documen tac i ón mane jada hemos encontra-
do u n in fo rme de l a Com i s i ón de Orna to donde se d ice que l a 

(10) Esta manzana es la que actualmente ocupa el Anexo de Galerías Preciados. 
(11) Expte. citado en nota núm. 9. "Informe de la Comisión de Ornato con 

fecha del 19 de julio de 1844". 
(12) Ibid. "Oficio del 30 de agosto de 1844". 
(13) Ibid. "Contrato que hace la Comisión de Ornato con Ortiz yCía. el 8 

de octubre de 1944". Incluido en el expediente de la nota número 9. 
(14) Ibid. "Contrato firmado el 26 de octubre de 1844". Incluido en el ex-

pediente de la nota número 9. 
(15) Velázquez Sánchez, José: "Anales de Sevilla de 1800-1830". Sevilla, 

1872. tíáe. 621. 



fuente se ha l l aba en los A lmacenes Mun i c ipa les "expuesta a 
u n sensible deter ioro" (quizás después de l a compra de l a que 
nos hab le Ve lázquez Sánchez). L o cierto es que no se aprovecha 
l a que se encontraba ins ta lada e n este m ismo lugar, como' se 
puede aprec iar en e l p lano de Pedro López de Lerena. E l re-
mate se colocó después, t ras haber sol ic i tado e l A yun t am i en t o 
a l Je fe Po l í t i co que proporc ionase "una estatua que existe en 
e l Museo y que representa a una mu je r vest ida a l a gr iega con 
una corona de l au r e l en l a mano izqu ierda. . . " (16), que es l a 
m i sma que podemos contemplar actualmente. 

P L A Z A D E L O S D E S C A L Z O S (Cr is to de Burgos) 

L a p laza de los Descalzos se fo rmó sobre e l so lar de lo que 
fuera l a p r im i t i v a F áb r i c a de Tabacos, insta lada en este lugar 
desde 1728, t ras ladada a l edif icio' que para este f i n se h izo en 
las afueras de l a Pue r t a de Jerez. Se u t i l i z a ron las dependen-
cias vacantes como casa de vecinos. P o r ú l t imo, a ra í z de l a 
guer ra con los franceses, se estab lec ieron los cuarteles de In-
fan te r ía y Caba l le r ía . 

E l estado de l ed i f i c io era ru inoso y ya comenzaron por 
estas fechas los pr imeros derr ibos en e l in te r io r (17). Parece 
ser que e l 2 de nov iembre de 1840 comenzó l a demol i c ión def i -
n i t i v a de los cuarteles (18), aunque no se te rminó hasta e l año 
1845, según se desprende de l a so l i c i tud de R a m ó n Pev i d a l para 
l ab ra r unas fachadas a espaldas de sus casas de l a -calle Ca l -
cetas, que m i r aban a l a p l a za que se estaba formando (19), 

E n l a reun ión cap i tu la r de l 28 de nov iembre de 1845 se 
presenta, pa ra su aprobación, u n proyecto para fo rmar una 
p laza " . . .en e l terreno que ocupaba l a cal le de l a Morer ía , p laza 
de los Descalzos y los cuarte les de In fanter ía y Caba l l e r í a de 
San Pedro . . . " (fig. núm. 2) (20). Este proyecto estaba f i rmado 

(16) "Oficio dirigido al Sr. Jefe Superior Político, residente de la Junta del 
Museo, con fecha 3 de mayo de 1845". Contenido en el expediente de la nota 
número 9. 

(17) Leyenda del plano del Archivo Histórico Militar de Madrid, referente al 
Cuartel de Caballería de la plaza de San Pedro. Sig. 

(18) Guichot Parody, Joaquín: "Historia del Excelentísimo Ayuntamiento de 
Sevilla", pág. 331. 

(19) A.H.M.S. Actas Capitulares. Año 1845. Sesión del 28 de noviembre. 
(20) A.A.M.S. "Paseos". Caroeta Dor. núm. f,ñn 



f i rmado por Ange l de Aya la , como Arqui tecto Munic ipa l , y 
Juan Manue l Caballero, como Arquitecto Fontanero. Se basaba 
en l a regular ización de las líneas laterales y la inc lus ión en 
el centro de un paseo a diferente n ive l de las calles de ambos 
lados, con doble h i lera de bancos alternando con árboles y una 
fuente en el centro. 

E l solar que resultó después del derr ibo era de forma alar-
gada. A l a derecha hab í an quedado a la v ista las medianeras 
de algunas casas part icu lares con fachada a la calle Ca lceta y 
las de l Hospita l del B u e n Suceso. Pa r a regularizar esto se 
adelantaron las líneas hac i a e l centro de l a plaza prolongándose 
la cal le de la orgoja, con lo que se conseguían algunos solares 
edificables. E n la parte izquierda, también muy irregular, que-
daban las fachadas que mi raban a la desaparecida calle More-
ría, A q u í se propuso una al ineación avanzando las l íneas para 
quedar paralelas a l lado opuesto. Sólo se respetó l a fachada de l 
Convento de los Descalzos, posteriormente desaparecido. E l pe-
r ímetro de la plaza tomó forma de parr i l la , siendo más es-
trecha en el tercio p róx imo a la Iglesia' de San Pedro. 

Dada l a vecindad que exist ía con e l edif icio de la A l bón -
diga se pensó comunicar ésta con la plaza mediante una cal le 
secundaria que i r ía a parar a la parte trasera del mercado de 
granos, para dar acceso a entradores y carruajes. 

E n este pr imer tercio más estrecho se proyectó un edif ic io 
de p lanta central, que en l a leyenda del p lano se señala como 
"espacio rectangular que podr ía servir para galería cubierta 
destinada a tratos de granos u otros usos públicos". E n e l p lano 
original, este edificio está realizado a mano alzada por lo que 
presumimos que se hizo después de terminar el proyecto con 
la intenc ión de cerrar l a p laza por este lado, separándola, así, 
de la v í a pr inc ipa l que era l a calle de San Pedro, l lamada en 
el plano Albóndiga, y l a cal le Imagen, dejando dos accesos a 
la plaza por los laterales de esta galer ía cubierta que no se 
realizó. 

Sólo se presentaba como pequeño inconveniente para l a 
real izac ión del proyecto una casa que quedaba aislada junto a 
la p laza de San Pedro, propiedad de Domingo Alcega, a l cua l 
se pensaba recompensar de su pérdida 'Con las accesorias con-
tiguas a su casa, propiedad de l Ayuntamiento, y el terreno 
marcado en el plano con l a le t ra A 



En una nota marginal se propone, aunque no se presentan 
los dibujos, que todas las fachadas que se labren a esta plaza 
se ajusten a un naismo modelo. Idea, ésta, que no prosperó 
nunca en las plazas de Sevilla, porque desde que se marcan las 
líneas de fachada hasta que se construyen las casas transcurren 
muchos años y estos proyectos pierden validez. Sólo la plaza 
Nueva tuvo este privilegio durante algún tiempo, porque se 
proyectó y construyó como un conjunto y no fue un caso de 
alineación. Fue precisamente Angel de Ayala, el que después 
de esta plaza de los Descalzos, proyectó la plaza Nueva en 
el año 1850. 

PLAZA DEL MUSEO 

Los antecedentes de este lugar más inmediatos a la época 
que nos ocupa los tenemos en el plano del edificio del Convento 
de la Merced levantado en el año 1835 por el Coronel Ingeniero 
Comandante don Benito León y Canales (21). Este plano fue 
levantado, junto con el de otros conventos sevillanos, con vistas, 
a un posible aprovechamiento para su conversión en cuarteles, 
según se desprende de la memoria redactada por el Brigadier 
del Cuerpo de Ingenieros don Manuel Bayo (22). 

Este testimonio de gran valor histórico nos permite conocer, 
por un lado, cómo estaba dispuesto la totalidad del edificio 
conventual y, por otro, ver la parte del mismo que fue derri-
bada para, en su lugar, formar lo que hoy conocemos como la 
plaza del Museo. En la leyenda del plano podemos apreciar el 
estado de ruina en que se hallaba el edificio en 1835 (fig. nú-
mero 3). 

Ocupaba el edificio toda la manzana comprendida entre la 
calle de Armas (Alfonso XII) y del A, B, C (Bailén), de Norte 
a Sur, y la plazuela de la Merced (Cepeda) y Sacramentos-
Narcisos (Miguel de Carvajal), de Oeste a Este. 

En 1838 fue cedido el edificio por el Jefe Político, Serafín 
Esteban Calderón, para que pudiera ser instalado allí el Museo 

(21) Archivo Histórico Municipal de Madrid. Sección A. Grup. 10, Sub-
grupo 11, núm. de Catálogo 2.700, año 1875. 

(22) Archivo Histórico Militar de Madrid. Síe. 



de Pinturas (23). A partir de este momento la Comisión del 
Museo comenzó las gestiones para acondicionar el edificio, que 
amenazaba ruina en diferentes lugares, culminando este pro-
ceso con el derribo de casi la mitad del convento hacia el año 
1840. Este se efectuó trazando una diagonal aproximada desde 
la desembocadura de la calle San Vicente hasta el corralón 
situado en la calle Narcisos, quedando en pie las partes funda-
mentales, como eran los diferentes y valiosos patios, la iglesia 
y la capilla de Jesús. 

De inmediato se vio la posibilidad de formar una plaza en 
el solar resultante y arreglar la fachada que miraba a la misma, 
con lo cual se conseguía un emplazamiento digno del edificio 
del Museo. 

En la sesión de la Academia celebrada el 27 de enero de 
1845, la dirección del Museo invita a los profesores Académicos 
a presentar proyectos para la portada del edificio (24). 

El asunto fue tratado en varias sesiones capitulares, la 
primera el 15 de junio de 1846, siendo la más importante la 
del 23 de junio, en la cual el Ayuntamiento accede a terminar 
las obras de la plaza mediante la cesión gratuita de los mate-
riales y las obras realizadas, así como del terreno de puertas 
afuera, en el cual pudiera labrar libremente para establecer 
el paseo (25). 

En esta misma reunión capitular también se presentó el 
plan marcado por Balbino Marrón, Arquitecto de la ciudad, 
para la terminación del paseo, cuyo presupuesto ascendía a 
61.200 reales de vellón. De la memoria de este proyecto pode-
mos entresacar lo que se había realizado de la obra por la Co-
misión del Museo y lo que faltaba por hacer (fig. núm. 4). 

El arquitecto nos dice que el paseo ha de ser respetado en 
sus líneas generales, ya que está casi concluido y que sólo se 
precisa marcar sus líneas exteriores (26). 

(23) Jiménez, A. Revista Semanario Pintoresco Español, año 12- - 1847, 
pág. 377. 

(24) Muro Orejón, A. Apuntes para la Historia de la Real Academia de 
Bellas Artes. Sevilla, Pág. 261. 

(25) A.H.M.S. Actas Capitulares. Año 1846. Sesiones del 15 y 23 de junio. 
(26) A.A.M.S. "Paseos". Carpeta 2.̂  Año 1846. "Expediente formado sobre 

que se construya el jardín de la calle Armas contiguo al Museo Provincial, sacan-
do a subasta la obra oue necesita hacerse." 



Una vez aprobado este proyecto, se siguieron los pasos ne-
cesarios para conseguir la cesión del terreno, condición im-
prescindible que exigía el Ayuntamiento para comenzar las 
obras, para lo cual era imprescindible el visto bueno de la 
Reina. Después de la correspondiente solicitud, fechada el 15 
de agosto, se dicta una Real Orden aprobando la "cesión del 
solar y escombros que existen delante de la entrada principal 
del exconvento de la Merced, hoy Museo Provincial, que en 
favor del mismo Ayuntamiento hace la Comisión de Monumen-
tos Históricos y Artísticos, con la condición de que haya de 
formarse inmediatamente una plaza paseo que, proporcionando 
al vecindario fácil tránsito y desahogo, decore, cual conviene, 
la parte exterior de aquel establecimiento" (27). 

La subasta de las obras tiene lugar el 11 de julio de 1846, 
saliendo como mejor postor el contratista Antonio Moreno, que 
se ofreció a realizarla por 54,000 rs.v. (28). 

La obra se hizo 'Con gran rapidez, pues se pretendía inaugu-
rar el paseo en el mes de octubre, para festejar el cumpleaños 
de la Reina (según se especifica en las condiciones facultati-
vas) ; esto es lo que motivó que no se hicieran los bustos fun-
didos en plomo que Balbino Marrón pretendía para adornar 
los pedestales y se tuvieran que traer, con este mismo fin, los 
existentes en los jardines del Palacio Arzobispal de Tímbrete 
(actualmente en los jardines de las Delicias). 

El Ayuntamiento llevó a cabo las obras con dinero del fon-
do del Acueducto, bajo la aprobación del Jefe Político, con la 
condición de reintegrarlo anualmente de los consignados en los 
presupuestos municipales para el sostenimiento y conservación 
de los paseos (29). 

El paseo y la plaza quedaron terminados conforme a lo 
previsto por el arquitecto Balbino Marrón, como lo prueba el 
testimonio contemporáneo de M. Jiménez, al describirlo, poco 
después de su inauguración, como "...elevado terraplén, cuyas 
bellas y elegantes formas han cambiado la faz de aquel insu-

(27) "Oficio del Jefe Superior Político, Don Melchor Ordóñez, al Excelen-
tísimo Ayuntamiento de esta capital". Fecha del 31 de octubre de 1846. Incluido 
en el expediente de la nota número 26. 

28. Incluido en el expediente de la nota número 26. 
(29) A.H.M.S. Actas Capitulares. Año 1846. Sesión del 30 de iulio. 



perable: laberinto de calles cortas, ahogadas y tortuosas. Se halla 
circuido de elevadas verjas. Admírase el buen, gusto que ha 
presidido en la elección de sus ornamentos y la colocación de 
las ricas estatuas y cabezas que lo decoran, posadas sobre capri-
chosos pedestales. Los bustos son de emperatrices y emperado-
res romanos, extraídos del vetusto palacio que existe en la villa 
de Umbrete, asilo de los arzobispos de Sevilla. La figura circu-
lar pero prolongada por su frente, tiene 80 pies de largo por 
90 de ancho. Súbese a él por dos espaciosas escalinatas y dos 
más pequeñas laterales. Está plantado de una doble hilera de 
árboles, cuyo follaje ofrecerá con el tiempo a los paseantes una 
agradable sombra. Alzase sobre el centro una fuente que repre-
senta un genio sobre delfín 'Cuya boca lanza un cañón de agua. 
Este capricho también traído de Umbrete es de mucho mérito. 

Sólo faltan que desaparezcan las derruidas paredes y que 
se erija la gran fachada, cuyo plano base presentado a la cen-
sura de la Academia, para dar a aquel sitio toda la magnifi-
cencia que reclama (30). 

Este paseo que nos acaban de describir no tardará mucho 
en transformarse, concretamente en el año 1859, en que empieza 
a construirse la gran fachada del Museo a que se alude en el 
último párrafo, obra también de Balbino Marrón, que será, a 
su, vez, destruida para dar paso a la actual. Lo único que se 
conserva y lo que a nosotros nos interesa en este momento es 
el espacio creado sobre las ruinas de parte del convento de la 
Merced es decir, la actual plaza del Museo. 

PLAZA DEL SALVADOR 

La plaza del Salvador no sufre ninguna modificación en su 
perímetro durante el siglo XIX. Ciertamente tenía pocas posi-
bilidades de ser alterada por tener en sus líneas principales dos 
edificios de gran tradición, como son la Parroquia del Salvador 
y el Hospital de, San Juan de Dios. Por otra parte, había un 
grave, inconveniente al ser el centro de un sector con una tra-
dición comercial muy antigua y muy difícil de modificar por 
Real Decreto, sobre todo por el peligro que ello entrañaba a la 
hora de lesionar intereses particulares, en un momento en que 
el sentido de la propiedad estaba altamente desarrollado. 

Ver ñora número 



El poder de atracción de este sector era enorme, aparte 
de ser una de las zonas de Sevilla de mayor densidad de po-
blación. Todo esto determinó que la comisión de ornato pro-
pusiera a la municipalidad el proyecto de un paseo alto en el 
centro de la plaza, el cual fue discutido y aprobado en el Ca-
bildo del 21 de noviembre de 1846 (31). 

El proyecto, firmado por Balbino Marrón, consistía en la 
elevación del terreno a una determinada altura para salvar la 
diferencia de nivel que había en la plaza, con lo que se con-
seguía la total horizontalidad en el paseo. De esta forma, que-
daba a nivel por los accesos de la calle Culebras (Villegas) y 
Polaineros (M, Cortina), pero tenía un peralte muy pronun-
ciado hacia la calle Cuna y Gallegos. Para acceder a ella se 
habían previsto tres escalinatas en los frentes de mayor peralte: 
uno en el lado Norte, otro en la embocadura de la calle Galle-
gos y otro frente a los actuales soportales. La zona alta estaba 
delimitada, como era propio, por árboles de sombra y bancos 
corridos. Antes de terminar las obras de este paseo los vecinos 
de la plaza vieron con asombro cómo, en vez de ser éste un 
espacio cómodo y apto para el descanso y el recreo, era un 
inconveniente para el tránsito que a suvez agobiaba la plaza, 
sobre todo en los pisos bajos y locales comerciales que queda-
ban por debajo del nivel de la misma. Las protestas fueron 
numerosas y el Ayuntamiento decidió suspender las obras en 
Cabildo del día 10 de febrero de 1847 (32). 

A pesar de estos inconvenientes el paseo se terminó tal 
como se había proyectado, según nos muestra el grabado de 
Martí, publicado en 1848 (33). 

En este estado subsistió hasta 1861, en que, a propuesta de 
la Comisión de Obras Públicas y aduciendo las mismas razones 
que motivaron las protestas de 1847, trata de modificarla (34). 

El nuevo proyecto presentado por el arquitecto municipal 
Manuel Heredia Tejada (fig. núm. 5) cambiaba la plaza rec-
tangular anterior por otra más estrecha de forma elíptica v 

(31) A.A.M.S. "Paseos". Carpeta 2.̂  Número 150. 
(32) A.H.M.S. Actas Capitulares. Año 1847. Sesión del 10 de febrero. 
(33) Alvarez de Miranda, Vicente. Las Glorias de Sevilla, año 1849. 
(34) Oficio de la Comisión de Obras Públicas del 10 de abril de 1861. 

Incluido en el excediente ritado fn notí» 



fundamentalmente rebajaba el paseo casi hasta el nivel de las 
calles circundantes, con lo cual los vecinos de los locales bajos 
podían tener más luz y mejores vistas. 

Este proyecto fue aprobado por el Cabildo Municipal del 
10 de abril, comenzándose las obras de tala de árboles que es-
taban fuera de las líneas el 18 de octubre de 1861 (35). 

José Manuel SUAREZ GARMENDIA 

(35) A.H.M.S. Actas capitulares. Año 1861. Reunión del 18 de julio. 
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Foto 2. Plaza de los Descalzos (Cristo de Burgos), Proyecto de 1845 
por Aneel Avala v Juan Mamií-I Cah^illprn 
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